DESCRIPCIÓN DE PERSONAS
	La descripción de personas en la vida real y en la literatura se realiza atendiendo a dos aspectos:

1.- Apariencia externa:
 ● rasgos físicos :
- aspecto general, edad, complexión, estatura, forma de andar..

- rasgos de la cabeza: tipo y color de pelo, forma de la cara, forma y color de los ojos, 

        cejas, color de la piel…

- señales especiales: tatuajes, cicatrices, adornos…

● modo de vestir:
- tipo y color de la ropa.

2.- Carácter y personalidad: rasgos morales, sentimientos, modos de vivir y comportarse.




TEXTOS DE APOYO
	   Don Trinidad García Sobrino no piensa ni se mueve. Es un hombre pacífico, un hombre de orden, un hombre que quiere vivir en paz. Su nieto parece un gitanillo flaco y barrigón. Lleva un gorro de punto y unas polainas, también de punto; es un niño que va muy abrigado.
             Camilo J. Cela: La colmena
	
	B) 

El pirata Piratón

En todo el mundo, no creo

que hubo un pirata más feo.

Le faltaba media oreja,

siete dientes y una ceja.

Estaba tuerto de un ojo; 

el otro se le torcía,

y era tan cojo, tan cojo,

y era tan malo, tan malo,

que tenía…¿Qué tenía?

¡Las cuatro patas de palo!

                      Ángela Figueroa

	C)
Carlos Sevilla falta de su domicilio hace una semana. Ha cumplido quince años, es de complexión fuerte y mide 1,70 m.

Tiene el pelo rubio con melena y cara ancha con grandes ojos azules. Es muy tímido y tartamudea un poco al hablar.

El día de su desaparición vestía pantalón y camisa vaqueros, un chaleco de lana y zapatillas de deporte.

Se ruega a las personas que puedan aportar alguna información, que se pongan en contacto con la policía.
	
	

	
	
	


	D) 

La señorita Trunchbull
A la mayoría de los directores de escuela los eligen porque reúnen ciertas cualidades. Comprenden a los niños y se preocupan de lo que es mejor para ellos. Son simpáticos, amables y les interesa profundamente la educación. La señorita Trunchbull no poseía ninguna de estas cualidades y era un misterio cómo había conseguido el puesto.

Era, sobre todo, una mujerona impresionante. En tiempos pasados fue una famosa atleta y, aún ahora, se apreciaban claramente sus músculos. Se le notaban en su cuello de toro, en sus amplias espaldas, en sus gruesos brazos, en sus vigorosas muñecas y en sus fuertes piernas. Al mirarla daba la impresión de ser una de Esas personas que doblan barras de hierro y desgarran por la mitad las guías telefónicas. Su rostro no mostraba nada de bonito ni de alegre.
	Tenía una barbilla obstinada, boca cruel y ojos pequeños y altaneros. Y por lo que respecta a su atuendo…era, por no decir otra cosa peor, extraño. Siempre vestía un guardapolvo de algodón marrón, ceñido a la cintura por un cinturón ancho de cuero. El cinturón se abrochaba por delante con una enorme hebilla de plata. Los macizos muslos que emergían del guardapolvo los llevaba enfundados en unos impresionantes pantalones de montar de color verde botella, de tela basta de sarga. Los pantalones le llegaban justo por debajo de las rodillas y, de ahí hacia abajo, lucía calcetines verdes con vuelta, que ponían de manifiesto los músculos de sus pantorrillas. Calzaba zapatos de color marrón con lengüetas. En suma, parecía más una excéntrica y sanguinaria aficionada a las monterías que la directora de una bonita escuela para niños.

                             Roald Dahl: Matilda.

	E)

Lucas era en aquel entonces, y seguía siendo en la fecha a que nos referimos, de pequeña estatura (a lo menos con relación a su mujer), un poco cargado de espaldas, muy moreno, barbilampiño, narigón, orejudo y picado de viruelas. En cambio, su boca era regular y su dentadura inmejorable.

Dijérase que sólo la corteza de aquel hombre era tosca y fea; que tan pronto como empezaba a penetrarse dentro de él aparecían sus perfecciones,  que estas perfecciones principiaban en los dientes. 

	Luego venía la voz, vibrante, elástica, atractiva; varonil y grave algunas veces, dulce y melosa cuando pedía algo, y siempre difícil de resistir.

Llegaba después todo lo que aquella voz decía: todo oportuno, discreto, ingenioso, persuasivo… Y, por último, en el alma del tío Lucas había valor, lealtad, honradez, sentido común, deseo de saber…..

                         Pedro Antonio de Alarcón

	F)

Pues señor, érase un lugar llamado Villagañanes, una viuda más fea que el sargento de Utrera; más seca que un esparto, más vieja que el andar a pie, y más amarilla que la epidemia. En cambio tenía un genio tan maldito, que ni el mismo Job lo hubiera aguantado.
	Su hija Pánfila era holgazana y tan amiga del padre Quieto, que no la movía un terremoto. Así es que la tía Holofermes empezaba riñendo con su hija cuando Dios echaba sus luces, y cuando las recogía aún duraba la fiesta.

                             Fernán Caballero.


